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Percepción de los Estilos de Crianza y su Relación con la Inteligencia Emocional en 

Estudiantes de Décimo y Undécimo Grado de la IET Bicentenario de Funza 

 

I. Introducción 

Las interacciones familiares son la base del desarrollo personal, conforman un espacio 

clave para la construcción de lazos afectivos, capacidades emocionales y sociales fundamentales. 

En este contexto, la inteligencia emocional surge como una competencia esencial para enfrentar 

los desafíos cotidianos, ganando especial relevancia en una sociedad marcada por el constante 

cambio y aumento en la complejidad de las relaciones humanas. Asimismo, las prácticas de crianza 

desempeñan un papel crucial en este proceso, entendidas como el conjunto de acciones y 

estrategias empleadas por los padres o principales cuidadores para guiar el desarrollo emocional y 

social de los niños, niñas y adolescentes. Desde los trabajos fundamentales de Salovey y Mayer 

(1990), Goleman (1995) y Bar-On (1997), quienes posicionaron la inteligencia emocional como 

un constructo central en la psicología, hasta los estudios de Baumrind (1960) y Maccoby y Martin 

(1983) sobre los estilos de crianza, la relación entre estas dos dimensiones sigue siendo objeto de 

discusión y estudio.  

Esta investigación, desarrollada a partir de un enfoque cuantitativo y correlacional, analiza 

la relación entre los estilos de crianza percibidos y los niveles de inteligencia emocional en 

estudiantes de los grados décimo y undécimo de la Institución Educativa Técnica Bicentenario de 

Funza. Los hallazgos no solo contribuyen al avance académico, sino que también tienen 

implicaciones prácticas en el planteamiento de estrategias educativas y familiares que estén 

orientadas al fortalecimiento de competencias emocionales fundamentales.  
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Aunque los resultados obtenidos no muestran una relación estadísticamente significativa 

(\rho=0.054, H= 7.506; p=0.4857), estos hallazgos resaltan lo complejo de las dinámicas familiares 

percibidas y su impacto en el desarrollo emocional de los adolescentes, destacando la necesidad 

de seguir explorando estas variables desde enfoques más integrales y específicos en futuras 

investigaciones.    
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II. Planteamiento del Problema 

La inteligencia emocional (IE), definida por Salovey y Mayer (1990) como la capacidad 

para identificar, comprender y regular las propias emociones y las de los demás, ha sido 

ampliamente estudiada por su impacto en el desarrollo humano. Por su parte, Daniel Goleman en 

1999 resaltó la relevancia que esta tiene sobre las habilidades como la empatía, el autocontrol y la 

construcción de relaciones sociales efectivas. Fernández Berrocal (2021) afirma que, según el 

modelo científico de Mayer y Salovey, cuando se trabaja y se estructura la IE en cada individuo se 

obtienen beneficios como una mejor gestión del estrés, relaciones interpersonales más 

satisfactorias y mayor bienestar psicológico (p. ej., menor ansiedad, mayor felicidad y rendimiento 

académico) (Fernández-Berrocal & Cabello, 2021, p. 34). 

Durante la adolescencia la inteligencia emocional va obteniendo importancia a gran escala 

debido a que es un período en el que los individuos desarrollan y fortalecen sus habilidades 

sociales, aprenden a gestionar sus emociones y construyen su identidad personal. También 

teniendo en cuenta que durante este proceso surgen cambios y descubrimientos como la capacidad 

de reconocer, comprender y regular las propias emociones y de empatizar con los demás influye 

directamente en su bienestar psicológico, sus relaciones interpersonales y su adaptación al entorno 

(Gonzales, 2019). 

La crianza se compone de un conjunto de estrategias y prácticas que madres, padres y 

cuidadores implementan y adecuan para educar y guiar a niñas, niños y adolescentes. Como 

principales responsables del desarrollo de sus hijos, son ellos quienes aplican los estilos de crianza 

que impactan directamente en los procesos de socialización. (Izzedin & Pachajoa,2009; Henríquez, 

2014; Carrión, 2015). La familia constituye el primer entorno donde se llevan a cabo estas 

estrategias que reflejan lo que las madres, padres y cuidadores esperan que suceda con sus hijos y 
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cómo planean lograr esos resultados deseados (Goodnow, 1985, citado en Torío-López, Peña-

Calvo & Rodríguez-Menéndez,2008; Henríquez, 2014).  Estos estilos pueden verse afectados por 

factores culturales, sociales y económicos (Darling y Steinberg, 1993). 

Según Baumrind (1991), los estilos de crianza se dividen en tres categorías principales: el 

estilo autoritativo o democrático, destaca por mantener un equilibrio entre control y afecto, lo que 

favorece un desarrollo emocional saludable; el estilo autoritario, basado en la imposición de 

normas rígidas con poca calidez; y el estilo permisivo, en el que predominan la indulgencia y la 

ausencia de límites. Estudios previos han señalado que los adolescentes que crecen en hogares con 

estilos de crianza autoritarios o permisivos pueden experimentar dificultades en la regulación 

emocional, lo que a su vez afecta su bienestar social y psicológico (Baumrind, 1991; Darling & 

Steinberg, 1993). La psicología del desarrollo ha demostrado que la adolescencia es una etapa en 

la que comienzan a gestionar sus emociones de manera más autónoma y a definir su identidad 

(Steinberg, 2001). Considerando la influencia que tienen los estilos de crianza en el desarrollo 

emocional de los adolescentes, resulta necesario que las instituciones educativas promuevan 

estrategias que refuercen estas habilidades desde un enfoque integral. 

El Plan Nacional de Orientación Escolar (PNOE) propone trabajar en el desarrollo 

socioemocional de los estudiantes, reconociendo que este aspecto es fundamental para su proceso 

educativo y bienestar integral. En este sentido, las instituciones educativas tienen la 

responsabilidad de implementar estrategias que fortalezcan habilidades emocionales, promuevan 

la convivencia escolar y mejoren el bienestar general de los estudiantes. Como parte de estos 

lineamientos, el PNOE promueve la realización de talleres de formación socioemocional y la 

creación de espacios como las escuelas de familias o escuelas de padres. Estas iniciativas tienen 
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como objetivo generar conciencia entre padres y cuidadores y fomentar su participación en la 

educación y el acompañamiento emocional de niños, niñas y adolescentes (MEN,2021).  

En la IET Bicentenario de Funza, este compromiso se lleva a cabo a través de un trabajo 

colaborativo liderado por la orientadora escolar, en conjunto con un grupo de trabajo psicosocial 

conformado por una psicóloga, una trabajadora social y estudiantes practicantes de psicología. 

Este equipo realiza un análisis constante de las dinámicas presentes en los grupos de estudiantes, 

identificando problemáticas relevantes que afectan su bienestar y que requieren atención. En 

concordancia con los lineamientos del PNOE, surge el interés por explorar la relación entre los 

estilos de crianza y la inteligencia emocional, ya que este análisis permitirá generar estrategias más 

ajustadas a las necesidades reales de los adolescentes. Además, brinda datos clave que sirvan para 

diseñar acciones preventivas y formativas dirigidas tanto a estudiantes como a sus familias, 

fortaleciendo el desarrollo socioemocional desde un enfoque escolar y comunitario. 

Estas estrategias ayudan a comprender que el entorno familiar y las prácticas de crianza 

tienen un impacto significativo en la formación emocional de los niños, niñas y adolescentes. 

Fortalecer estos aspectos desde la escuela y en una etapa como la adolescencia resulta esencial 

para garantizar una educación integral que potencie el bienestar socioemocional de los estudiantes. 

Comprender cómo los estudiantes perciben la crianza que han recibido es clave, ya que su 

visión sobre las prácticas y estrategias que han utilizado sus padres y cuidadores influye 

directamente en su desarrollo emocional y social. Identificar estos aspectos permitiría establecer 

lineamientos específicos para el diseño de programas que fomenten la relación entre los estilos de 

crianza y la inteligencia emocional de los adolescentes, promoviendo estrategias ajustadas a sus 

necesidades. 
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Desde esta perspectiva, es fundamental analizar cómo las experiencias de crianza, tal y 

como son percibidas por los estudiantes, impactan en su desarrollo emocional. Este análisis 

permitirá identificar patrones y asociaciones entre las prácticas de crianza percibidas y los niveles 

de inteligencia emocional de los adolescentes. Los hallazgos aportarán insumos valiosos para 

futuras intervenciones orientadas a fortalecer dichas habilidades en función de las necesidades 

específicas de este grupo poblacional.  

En este contexto, la pregunta de investigación que guía este estudio es: ¿Cuál es la relación 

entre la percepción de los estilos de crianza recibidos y la inteligencia emocional en los estudiantes 

de grados décimo y undécimo de la I.E.T. Bicentenario de Funza?  

 

2.1. Objetivos 

2.1.1. Objetivo General 

Analizar la relación entre la percepción de los estilos de crianza recibidos y la inteligencia 

emocional en los estudiantes de grados décimo y undécimo de la I.E.T. Bicentenario de Funza. 

2.1.2. Objetivos Específicos: 

• Identificar la percepción de los estudiantes sobre los estilos de crianza recibidos por sus 

padres, madres y/o cuidadores. 

• Medir los niveles de inteligencia emocional de los estudiantes de grado décimo y undécimo 

de la I.E.T Bicentenario de Funza mediante un instrumento validado para tal fin. 

• Establecer la relación entre los estilos de crianza percibidos y el nivel de inteligencia 

emocional de los estudiantes.  
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III. Justificación 

El estudio de la inteligencia emocional y de los estilos de crianza es fundamental para 

comprender parte del desarrollo psicológico saludable en niños, niñas y adolescentes, las 

habilidades que derivan de estas dos variables, como reconocer, gestionar y expresar las 

emociones, junto con la calidad de las relaciones familiares tempranas, influyen directamente en 

el bienestar emocional, la adaptación social y el desempeño académico (Salovey & Mayer, 1990; 

Goleman, 1995). En este sentido, una crianza basada en el afecto, normas claras y apoyo emocional 

ayuda para que las competencias socioemocionales principales se vayan reforzando durante el 

desarrollo del niño, niña o adolescente (Baumrind, 1991). 

En este caso el fenómeno estudiado se centra en la población adolescente, ya que en esta 

etapa del desarrollo se están construyendo habilidades emocionales tales como patrones de 

autorregulación y estilos relacionales que marcaran de manera significativa la vida adulta (Erikson, 

1968; Papalia & Martorell, 2017) Además, durante esta fase el individuo va construyendo su 

identidad, autonomía y capacidad de gestión emocional, procesos que requieren bases sólidas 

adquiridas principalmente en el entorno familiar y social. Por ello, resulta fundamental indagar 

como las percepciones de crianza impactan en esta etapa del ciclo vital.  

De este modo la presente investigación entra en la línea de la psicología del desarrollo 

humano, dado que se estudia una población adolescente, se abordan procesos que van de la mano 

con su crecimiento emocional, social y cognitivo. En este contexto, se analiza la relación entre la 

percepción de los estilos de crianza y el nivel de inteligencia emocional, lo que permite ampliar el 

conocimiento científico y tomar el resultado obtenido para dar pie a la creación de estrategias de 

intervención psicosocial o la creación de talleres dirigidos a entornos educativos o familiares. 

(González & Extremera, 2020). 



9 

 

   

 

Aunque la inteligencia emocional y los estilos de crianza son temas ampliamente 

estudiados en la psicología del desarrollo, en la revisión de antecedentes se encontró que en 

Colombia existe un vacío considerable en la investigación específica sobre la relación entre la 

percepción de los estilos de crianza en adolescentes y su nivel de inteligencia emocional. Para 

evidenciar este panorama, se realizaron búsquedas en bases de datos como Scopus, Redalyc, 

Dialnet, y entre otros utilizando palabras clave como "prácticas de crianza", "estilos de crianza", 

"inteligencia emocional" y "adolescentes". Como resultado, se identificaron aproximadamente 12 

estudios centrados en población de primera infancia (0 a 6 años), mientras que solo se hallaron 3 

investigaciones enfocadas en adolescentes. Este desequilibrio en la producción científica resalta la 

necesidad de investigaciones nacionales en esta temática específica para la población adolescente. 

Entonces, la presente investigación quiere ampliar el conocimiento en torno a la percepción 

de estilos de crianza y la inteligencia emocional en estudiantes adolescentes del colegio I.E.T. 

Bicentenario de Funza, ya que es una población poco abordada en investigaciones previas. 

Además, el estudio responde a la necesidad de observar de qué manera estos adolescentes 

interpretan los estilos de crianza que han recibido a lo largo de su desarrollo y como identifican su 

nivel de inteligencia emocional. La información obtenida a partir de la recolección de datos podrá 

servir de base para formular sugerencias orientadas al diseño de estrategias de acompañamiento 

más ajustadas a su realidad emocional. 

Para los investigadores, este estudio significa una valiosa oportunidad de desarrollo y 

fortalecimiento de habilidades metodológicas en el campo de la investigación cuantitativa. Al 

hacer uso de instrumentos estandarizados que cuenten con las características necesarias para el fin 

del estudio y del manejo de técnicas de análisis estadístico rigurosas, “los investigadores podrán 

fortalecer sus competencias en diseño de estudios, procesamiento de datos e interpretación de 
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resultados, aspectos fundamentales para la producción de conocimiento científico con validez y 

confiabilidad."  (Sampieri,2014), lo cual, a su vez, contribuye a la producción de conocimiento 

científico contextualizado; desde el programa de Psicología, esta investigación se alinea con los 

objetivos de formación de profesionales que puedan responder a las problemáticas reales, 

promoviendo un enfoque crítico, ético y transformador (Ministerio de Educación Nacional, 2016). 

Además, el estudio ofrece la oportunidad de visibilizar la experiencia de los estudiantes 

adolescentes del grado decimo y undécimo del I.ET Bicentenario de Funza en relación con los 

estilos de crianza recibidos, apoyando así posibles propuestas que fortalezcan su bienestar 

socioemocional a través de intervenciones contextualizadas.  
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IV. Marco epistemológico- paradigmático 

Esta investigación se desarrolla de acuerdo con los principios del paradigma empírico-

analítico o positivista, donde se busca ver la realidad de una forma objetiva mediante las leyes 

generales de la observación (los resultados deben ser objetivos, específicos, no partir de cero y 

permitir la verificación), medición y análisis de los fenómenos (Hernández, et al, 2014). De este 

modo, se parte de la idea de que tanto la percepción de estilos de crianza como la inteligencia 

emocional son dimensiones que, aunque tengan un componente subjetivo, se trabajan como 

constructos psicológicos  que se pueden medir y evaluar a través de cómo un individuo reconoce, 

comprende y maneja sus emociones observables y cuantificables de manera concreta (Eisenberg, 

Lombard, & Geher, 2024), lo cual las hace aptas para ser examinadas empíricamente por medio 

de instrumentos psicométricos validados. En esta investigación se usa la Escala de Estilos de 

Crianza de Steinberg la cual permite identificar patrones en las prácticas parentales percibidas y el 

Inventario de Inteligencia Emocional de Bar-On en donde se evalúan diferentes dimensiones de 

las habilidades emocionales en adolescentes. 

El paradigma positivista en esta investigación permite determinar las relaciones estadísticas 

entre ambas variables con el fin de buscar posibles patrones en los grupos de estudiantes analizados 

(Mendoza, 2023). Además, este enfoque ha sido de gran importancia para el desarrollo de muchos 

proyectos y desarrollo de políticas públicas, educativas, programas de salud mental, como, por 

ejemplo: Política Nacional de Salud Mental (PNSM), Plan Decenal de Salud Pública 2022–2031, 

Programa Familias en Acción. De acuerdo con lo anterior, la meta no solo es describir, sino que 

también se pretende tratar de explicar el comportamiento de estas 2 variables por medio de la 

comprobación empírica dando paso a una formulación de posibles líneas de acción o 

recomendaciones para esta población en específico.  
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Teniendo en cuenta que el paradigma positivista nos dice que el conocimiento que se 

obtenga debe ser válido, y para que llegue a serlo se debe obtener por medio del método científico, 

es decir que sea de forma objetiva, sistemática y controlada evitando sesgos por parte de los 

investigadores (Hernández et al., 2014) en este orden de ideas esta investigación tiene una 

estructura basada en esos principios donde aplica el método científico con una serie de pasos: 

primero un establecimiento de una pregunta de investigación clara, después se establecen las 

variables medibles que en este caso sería la percepción de estilos de crianza y el nivel de 

inteligencia emocional, seguido de la selección y aplicación de instrumentos que midan los 2 

constructos validados y estandarizados, posteriormente la debida recolección de datos en 

condiciones controladas, es decir en un espacio sin distracciones y cómodo para responder a los 

ítems, con instrucciones directas y claras, y como último paso el análisis estadístico de los 

resultados. Todo esto para obtener resultados con objetividad, replicabilidad y validez en lo que se 

pueda hallar en la investigación. Adicional teniendo en cuenta que el trabajo de los investigadores 

es neutral limitándose a observar y recolectar los datos tal cual como los suministró el participante 

adolescente. 

En el nivel ontológico, el paradigma empírico-analítico dice que la realidad existe 

independientemente de quien la observe, entonces, aunque las emociones, los pensamientos y todo 

lo que sucede en la mente o en la sociedad como por ejemplo las relaciones familiares son 

fenómenos complejos y diferentes en cada individuo, se reconoce que pueden ser abordados 

científicamente. Es decir que, aunque estas son experiencias subjetivas se pueden estudiar de 

manera organizada y con herramientas de recolección de datos como encuestas, pruebas 

psicológicas, cuestionarios, entre otros, como lo plantea Hernández et al. (2014), quienes afirman 
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que la investigación cuantitativa permite conocer la realidad social mediante técnicas de medición 

confiables y estructuradas. 

Si bien en esta investigación se trabaja con dos dimensiones que a primera vista parecieran 

constructos muy personales e internos para cada individuo, siendo en este caso las emociones y la 

percepción de estilos de crianza que han recibido, no necesariamente se toman como algo 

inaccesible, sino que se reconoce que estas contienen características o aspectos que pueden ser 

observados (Bar-On, 2000)  mediante el lenguaje, decisiones, sus respuestas y comportamientos, 

para llegar a ellos se hace uso de cuestionarios validados que puedan convertir esos datos a una 

manera cuantificable (Aiken, 2003, p. 19). De esta forma se pueden hallar efectivamente ciertos 

patrones que se puedan presentar, también algunas relaciones y hasta diferencias entre los grupos. 

En este sentido trabajando con las dimensiones de percepción y de emociones al 

convertirlas en datos no disminuye su complejidad y al contrario facilita su comprensión, hasta 

realizar análisis estadísticos, como por ejemplo en este caso cuantos estudiantes tienen altas 

habilidades emocionales.  

Ahora bien, a nivel epistemológico esta investigación se enmarca con la postura objetivista 

y racionalista, fundamentada en que el conocimiento se construye desde la observación 

sistemática, el análisis riguroso y el uso de métodos cuantificables (Murillo, 2005) esto quiere 

decir que los fenómenos psicológicos o sociales son posibles de estudiar de forma objetiva (como 

en este caso la percepción de los estilos de crianza y la inteligencia emocional)  por medio de 

instrumentos validados para medir el constructo, para encontrar patrones y relaciones importantes 

entre las variables. 

En este caso la relación que hay entre el sujeto cognoscente (el grupo investigador) y el 

objeto de estudio (las variables de inteligencia emocional y percepción de estilos de crianza) es 
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denominada una relación sujeto-objeto, es decir que los investigadores están en una posición de 

observador externo de manera que su trabajo no interfiera en la dinámica natural de los 

participantes (De Berríos & Briceño de Gómez, 2009), se realiza la recolección de datos tal cual 

como ocurren y el material se analiza con neutralidad (Mertens, 2015), esta afirmación también es 

trabajada por Hernández, Fernández y Baptista en “metodología de la investigación sexta edición” 

que dice que desde el enfoque cuantitativo “el investigador mantiene una distancia con lo que 

estudia, su propósito es explicar y predecir, y su rol es el de observador objetivo”. (Hernandez et 

al,2014, pp 40-45) 

De este modo el conocimiento no se da bajo la interpretación subjetiva de los 

investigadores, si no que se genera de la recolección de datos por medio del método científico y 

de manera empírica ya que con esto se pueden responder preguntas especificas teniendo una base 

importante bajo la evidencia.  Como lo señalan Cohen, Manion y Morrison, el “enfoque positivista 

se basa en datos medibles para encontrar patrones generales” (Cohen, Manion & Morrison, 2011, 

p.18). En este caso, se quiere buscar si hay una conexión clara entre estas variables, usando 

métodos confiables y una muestra representativa. 

El conocimiento en esta investigación se ha construido de manera deductiva, partiendo de 

las bases teóricas de ambos constructos y avanzando hacia la verificación empírica de las 

relaciones identificadas en el contexto específico del colegio IET Bicentenario de Funza. De este 

modo, se logra generar conocimiento que podría ayudar a establecer recomendaciones para futuras 

intervenciones educativas o familiares en este contexto, basadas en datos objetivos y confiables. 

De acuerdo con lo anterior, a nivel metodológico, esta investigación adopta un enfoque 

cuantitativo de tipo descriptivo- correlacional, utilizando dos instrumentos: la escala de Estilos de 

crianza de Steinberg y el Inventario de inteligencia emocional de Bar-On, Su propósito es medir y 
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correlacionar las dos variables en la muestra de estudiantes, permitiendo identificar posibles 

patrones, tendencias y relaciones. Esta estrategia metodológica facilita la generación de 

conocimiento científico, aplicable al contexto educativo y familiar de la población estudiada.  

Siguiendo la coherencia entre los niveles ontológico, epistemológico y metodológico, se 

logra un abordaje sistemático y riguroso del problema de investigación. Además, los resultados 

obtenidos permiten generar evidencia empírica que fundamenta el impacto que hay en las prácticas 

de crianza según son percibidas por los adolescentes en desarrollo de sus competencias 

emocionales.  
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V. Marco teórico 

5.1. Marco Conceptual 

La relación entre los estilos de crianza y la inteligencia emocional es un tema de gran relevancia, 

especialmente por su impacto en el desarrollo emocional de los niños, niñas y adolescentes. La 

manera en la que los padres educan, guía y se relacionan con sus hijos influye directamente en la 

capacidad de estos para reconocer, comprender y gestionar sus propias emociones y las de los 

demás (UNICEF, 2021). Este marco conceptual tiene como finalidad explorar los principales 

conceptos relacionados con la conexión entre la inteligencia emocional y los estilos de crianza, 

incluyendo la definición de familia, las teorías y modelos fundamentales sobre ambos temas y 

analizar cómo esta relación influye en los adolescentes, quienes atraviesan una etapa de desarrollo 

crucial en su vida. 

5.1.1. Familia y Tipos de Familia 

La familia es una estructura compleja con múltiples dimensiones, la cual ha sido definida de 

diversas maneras, dependiendo del enfoque teórico y cultural desde el que se analice. En 

Colombia, la constitución política de 1991 establece que “la familia es el núcleo fundamental de 

la sociedad” (artículo 42) y que puede estar compuesta por vínculos naturales, jurídicos o por 

decisión libre. El Concejo de Estado amplía este concepto al mencionar que la familia “Es una 

estructura social que se construye a partir de un proceso que genera vínculos de consanguinidad o 

afinidad entre sus miembros. Por tanto, si bien la familia puede surgir como un fenómeno natural 

producto de la decisión libre de dos personas, lo cierto es que son las manifestaciones de 

solidaridad, fraternidad, apoyo, cariño y amor; lo que estructuran y le brindan cohesión a la 

institución” (ICBF, 2013). 
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Desde un ámbito antropológico, Virginia Gutiérrez, pionera en estudiar a la familia en 

Colombia, dice que la familia no es solo un espacio en donde se da la procreación, sino que también 

cumple un papel fundamental en la transmisión cultural y social, pasándose de generación en 

generación valores, creencias, tradiciones y formas de vida características, además está 

profundamente influenciada por factores históricos, económicos y religiosos. Subraya que hay 

gran riqueza en las estructuras de las familias colombianas y que estas son capaces de adaptarse 

según las particularidades de cada región (Sandoval, 2008). 

Según Bronfenbrenner (1979), la familia es el primer agente socializador, donde los 

individuos adquieren valores, creencias, normas y reglas sociales que corresponden a la cultura 

dominante. Es un microsistema que se conecta con otros más amplios como la escuela o la 

comunidad. Baumrind (1967), complementa esta visión al mencionar que la socialización 

comienza en la familia, donde los niños observan, imitan y moldean los comportamientos y valores 

que se transmiten en las interacciones diarias (Higareda, sf). 

Minuchin (1974), desde una perspectiva sistémica, describe la familia como un sistema 

interdependiente, en el que lo que haga cada uno de los miembros que la conforman repercute en 

el funcionamiento del grupo, ya que están conectados. Los roles, límites y patrones de interacción 

determinan la dinámica de la familia (Minuchin,1974). 

Oliva y Villa (2013), después de analizar y hacer una recopilación de diversas definiciones 

de la familia desde enfoques interdisciplinarios, presentan una nueva conceptualización que 

integra los conceptos previamente estudiados. Según los autores: 

La Familia es el grupo de dos o más personas que coexisten como unidad espiritual, cultural 

y socioeconómica, que aún sin convivir físicamente, comparten necesidades psico-emocionales y 

materiales, objetivos e intereses comunes de desarrollo, desde distintos aspectos cuya prioridad y 
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dinámica pertenecen a su libre albedrío: psicológico, social, cultural, biológico, económico y legal 

(p.17). 

En conclusión, la familia, en sus diversas dimensiones y definiciones, sigue siendo eje 

esencial de la sociedad y del desarrollo humano. Desde perspectivas legales, antropológicas, 

psicológicas y sistémicas, se destaca su capacidad para adaptarse, trasmitir valores y servir como 

espacio de apoyo y socialización. La diversidad de enfoques demuestra la complejidad de esta 

estructura, pero también su relevancia sin importar el paso del tiempo como base donde las 

personas encuentran una identidad, pertenencia y unión.  

5.1.1.1.Tipos de Familia 

El derecho en Colombia reconoce diversos tipos de familia, reconociendo la variedad de 

estructuras familiares que hay en el país. Los principales tipos de familia son (Corte constitucional 

de Colombia ,2013): 

• Familia nuclear: Este es el modelo tradicional, conformado por madre, padre e hijos. 

• Familia extensa: Incluye a otros parientes aparte de padres e hijos, como abuelos, tíos, 

primos u otros con algún parentesco. 

• Familia monoparental: Formada por uno solo de los padres y sus hijos. 

• Familia homoparental: Conformada por parejas del mismo sexo que crían hijos. 

• Familia reconstituida o ensamblada: Esta formada por la unión de dos o más núcleos 

familiares o incluso por hermanos o amigos, donde los lazos que los unen se basan en 

sentimientos y convivencia o solidaridad, más que en la consanguinidad. 

• Familia de crianza: Se refiere a aquellas familias que, sin tener vínculos biológicos o 

legales, asumen la crianza de menores de edad y sus lazos son de afecto y solidaridad.  
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• Familia de hecho: Está formada por parejas que no tienen un vínculo legal, pero conviven, 

comparten responsabilidades y objetivos comunes. 

5.1.2. Estilos de Crianza 

Los estilos de crianza son las prácticas y estrategias que los padres, madres e incluso cuidadores 

utilizan para educar, proteger y relacionarse con los niños, niñas y adolescentes (ICBF, 2020). La 

pionera en hablar sobre los estilos de crianza fue Diana Baumrind, psicóloga estadounidense que 

desarrolló su teoría en la década de 1960, tras observar y analizar gran diversidad de interacciones 

entre padres e hijos. En su investigación identificó patrones consistentes de conducta en las 

prácticas parentales, los cuales se diferenciaban significativamente entre sí y es así como propuso 

tres estilos principales de crianza: autoritario, permisivo y democrático (Jorge y Gonzales, 2017). 

Baumrind también evidenció que cada uno de estos estilos tiene un impacto directo en el 

desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Según el tipo de crianza que los padres proporcionan 

se establecen las bases que indican cómo el niño percibe el mundo, se desenvuelve y adapta en el 

mismo. Estos estilos afectan áreas como la regulación emocional, sociabilidad, empatía, capacidad 

para la resolución de problemas y el pensamiento crítico, elementos que son esenciales para 

enfrentar los desafíos diarios (Jorge y Gonzales, 2017). 

El estilo de crianza autoritario se caracteriza por el uso de normas estrictas. Los adultos 

establecen el comportamiento que deben tener los hijos sin que haya negociación en lo esperado o 

en las formas de hacerlo y restringiendo así la autonomía de los hijos; se basa mayormente en 

estándares absolutos que vienen de valores tradicionales o creencias religiosas, en los que la 

obediencia es esencial sin derecho a que se den cuestionamientos o aceptación de las reglas 

impuestas. Para conseguir este fin los padres pueden emplear métodos disciplinarios que incluyen 

restricciones de objetos o actividades que para el niño o niña resultan agradables, aunque estas 
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prácticas varían según las creencias y contextos. El diálogo entre las partes es muy limitado. El 

impacto que este tipo de conducta parental causa en el niño es el posible desarrollo de 

comportamientos dependientes o pasivos; si bien suelen ser niños obedientes y competentes en 

áreas donde se requiera seguir instrucciones precisas o se espere un estricto cumplimiento de 

reglas, suelen presentar niveles bajos de felicidad, autoestima y relacionamiento social, (Baumrind, 

1966). 

En el estilo permisivo, los padres que emplean este método se caracterizan permitir que el 

niño, niña o adolescente tenga gran libertad tanto de decisión como acción, aceptando y 

cumpliendo los deseos de los hijos. Actuando principalmente como proveedores de recursos 

materiales más que como modelos de conducta o guías en la formación de los hijos y donde 

tampoco existen límites claramente definidos a la hora de exigencias de responsabilidad en el hogar 

o sobre el comportamiento son mínimas. Aunque puedan existir algunas reglas, estas no suelen ser 

estrictas y aunque estas sean incumplidas por lo general no trae consecuencias firmes o represalias 

significativas. El efecto que este estilo de crianza alcanza está vinculado a dificultades con la 

autorregulación y falta de respeto por la autoridad, ya que al no haber unos estándares de 

comportamiento externos definidos, son los deseos o impulsos los que guían las acciones, por 

ende, adaptarse a las normas sociales o entender que hay entes reguladores les resulta complicado; 

pueden presentar bajos niveles de felicidad y relacionamiento social (Baumrind, 1966). 

El estilo democrático o autoritativo se caracteriza por el proporciona miento de un entorno 

estructurado pero flexible, es decir que, se establecen reglas claras y hay expectativas altas frente 

al comportamiento de los hijos, pero también se da la comunicación y el apoyo emocional que se 

requiere; los padres asumen su rol como guías y el niño es parte activa de su formación y 

desarrollo, en donde se les fomenta la responsabilidad y autonomía. El impacto que este estilo de 
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crianza tiene es un alta autoestima, debido al reconocimiento y apoyo que se les da, habilidades 

sociales sólidas, puesto que tienden a ser niños empáticos y respetuosos que son capaces de 

resolver conflictos y trabajar con los demás, respeto por las normas, ya que comprenden las razones 

que hay detrás de estas, autocontrol, pues al sentirse involucrados en las reglas y expectativas 

desarrollan un sentido de responsabilidad sobre sus acciones y además, está relacionado con un 

buen desempeño académico (Baumrind, 1966). 

Este último estilo de crianza, planteado por la psicóloga del desarrollo Diana Baumrind, es 

el más apropiado para fomentar un desarrollo infantil saludable, ya que logra el equilibrio entre 

las demandas que se dan por parte de los padres y la respuesta ante las necesidades de los hijos, 

además fomenta el desarrollo integral del niño, al combinar reglas claras y estables con apoyo 

emocional y buena comunicación, (Baumrind, 1966). 

5.1.2.1.  Teoría y Modelos sobre Estilos de Crianza 

5.1.2.1.1. Modelo Bidimensional de Estilos Parentales. 

Años después, exactamente en 1983, y guiado por la ya mencionada teoría de Baumrind, aparece 

el modelo de Eleanor Maccoby y John Martin, psicólogos estadounidenses que ampliaron el 

trabajo sobre estilos de crianza. Estos autores complementaron las ideas de Baumrind al 

establecer dos dimensiones fundamentales que permiten clasificar los estilos parentales de forma 

más estructurada: demandas o control parental y responsividad o calidez parental (Rafael & 

Castañeda, 2021). 

 Estas dimensiones se combinan de distintas maneras para definir los estilos de crianza, 

proporcionando un sistema que facilita el análisis y la comparación de los enfoques parentales con 

mayor claridad. Además, Maccoby y Martin añadieron un cuarto estilo de crianza a los tres 

propuestos originalmente por Baumrind, que denominaron negligente (Rafael & Castañeda, 2021). 
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La dimensión de demanda o control parental se refiere a esa capacidad de los padres para 

establecer y mantener reglas, límites y expectativas sobre la educación de los hijos; es decir que 

hay exigencias en cuanto al comportamiento que se espera deban tener, así como un seguimiento 

de las actividades y el entorno que rodea a los hijos, además de unas expectativas sobre la madurez 

que estos van alcanzando con la edad en las acciones y en la dimensión cognitiva.   

La responsividad o calidez parental por su parte, indica el grado de afecto, comunicación 

y apoyo que se da entre padres e hijos. Es esa respuesta ante las necesidades emocionales o 

psicológicas, en donde se expresa tanto de manera verbal como no verbal el amor y el apoyo, hay 

validación de sentimientos, escucha activa, una comunicación abierta y de confianza, comprensión 

y vínculos fuertes que se mantienen y van reforzando (Capano & Ubach, 2013). 

A partir de estas dimensiones se da la siguiente clasificación de los estilos de crianza: el 

estilo autoritario surge cuando el nivel de control es alto y la calidez es baja, los padres son estrictos 

y controladores, la comunicación es poca al igual que el apoyo emocional hacia los hijos. El estilo 

permisivo se da cuando hay un alto nivel de calidez y el control ejercido es muy bajo, los padres 

suelen pasar por alto las faltas, se posicionan más como amigos que como figuras de autoridad, 

hay carencia de disciplina y estructura. El estilo democrático o autoritativo en el que se presenta 

un equilibrio entre control y calidez, hay una exigencia, un apoyo emocional y comunicación 

abierta (Capano & Ubach, 2013). 

El estilo de crianza negligente, desapegado o indiferente, propuesto por Maccoby y Martin, 

se caracteriza por un bajo nivel en ambas dimensiones, es decir tanto en control parental como en 

responsabilidad. Los padres negligentes no imponen reglas ni tienen expectativas claras sobre sus 

hijos. La supervisión que tienen frente a lo que hacen es muy poca, de hecho, suelen estar ausentes 

de manera física o emocional y no se interesan por las actividades escolares, sociales o personales 
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de sus hijos, su rol en la crianza es pasivo. El impacto que este estilo de crianza conlleva en el 

desarrollo del niño, niña o adolescente es una baja autoestima, puesto que pueden sentirse no 

deseados o ignorados, problemas de comportamiento, al no tener una afectividad por parte de sus 

miembros más cercanos pueden presentar conductas agresivas y retraimiento social acompañado 

de falta de empatía dificultando así las relaciones sociales y que además también está vinculado a 

complicaciones académicas ocasionado por la falta de supervisión y apoyo (Cornejo Briceño, 

2023). 

5.1.3. Inteligencia Emocional 

La inteligencia emocional es una dimensión que ofrece una perspectiva diferente sobre lo que se 

conoce tradicionalmente como inteligencia, la cual está enfocada únicamente a capacidades 

cognitivas, como la memoria o el razonamiento lógico. Destaca habilidades sociales y 

emocionales, igualmente esenciales en el desarrollo del ser humano. Es la capacidad para 

identificar, entender los propios sentimientos y emociones, reconocer el impacto que tienen en la 

forma de pensar, actuar y aprender a gestionarlos de manera adecuada. Además, incluye la 

habilidad de percibir y reconocer las emociones en las personas que están alrededor, permitiendo 

el fortalecimiento de las relaciones interpersonales fomentando una mayor empatía y conexión 

social (Cortés Sotres et al., 2002). 

5.1.3.1.Teoría y Modelos sobre la Inteligencia Emocional 

5.1.3.1.1. Modelo de Habilidades de Salovey y Mayer  

Peter Salovey y John Mayer son los psicólogos estadounidenses que en 1990 formalizan como tal 

el concepto sobre inteligencia emocional. Su teoría considera a la inteligencia emocional como un 

conjunto de habilidades cognitivas que ayudan a procesar la información emocional para razonar 

y tomar decisiones, es decir que las personas que poseen inteligencia emocional prestan atención, 
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utilizan, entienden y gestionan las emociones; además, de que estas habilidades permiten 

responder a situaciones y entornos cambiantes por lo que se da una mayor adaptabilidad que 

proporciona ventajas (Trujillo & Rivas, 2005).  

Estos autores identifican cuatro componentes clave que deben estar presentes para que se 

pueda considerar la existencia de inteligencia emocional. Uno de ellos es la percepción emocional, 

que consiste en identificar y expresar emociones de sí mismo y en los demás, así como comprender 

los pensamientos de los que se derivan dichas emociones y aquellos que surgen al experimentarlas. 

Además, implica aprender a expresar las emociones de manera adecuada, lo que facilita transmitir 

las necesidades que están relacionadas a los sentimientos. También incluye la capacidad de 

reconocer señales emocionales en expresiones faciales, en el tono de voz y los comportamientos 

que se manifiesten.  

El segundo elemento es la facilitación emocional del pensamiento, en donde se hace uso 

de las emociones para dirigir los pensamientos hacia la información más importante y es entonces 

cuando surge una variación entre los distintos estados de ánimo que permite considerar distintas 

posturas frente a un tema, por lo que los sentimientos llevarían a tomar decisiones más acertadas 

y creativas.  

En tercer lugar, está la comprensión emocional, la cual es la capacidad para distinguir entre 

emociones básicas y complejas, describiéndolas de manera correcta y relacionándolas con 

situaciones, así como entendiendo el significado de estas emociones.  

Por último, la regulación emocional es la capacidad que permite elegir los sentimientos con 

los que se quiere ser identificado, distinguiendo entre los que resultan útiles de los que no y se 

adquiere la habilidad para gestionar las emociones propias y ajenas, aumentando las que resultan 
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positivas y moderando las negativas con el fin de fomentar un bienestar (Fernández & Extremera, 

2005). 

5.1.3.1.2. Modelo de Competencia de Goleman 

Daniel Goleman psicólogo, periodista y escritor estadounidense es el personaje al que 

popularmente se le atribuyó la formación del concepto sobre inteligencia emocional, ya que el 

libro de su autoría llamado “Emotional Inteligence” publicado en 1995 tuvo una gran acogida, 

debido a que a diferencia de Mayer y Salovey en este no se hablaba con gran tecnicismo y estaba 

dirigido hacia la población en general, haciendo que las personas lograran entenderlo de manera 

práctica en su vida cotidiana y profesional.  

Goleman mencionó que la inteligencia emocional podía ser más importante que el 

coeficiente intelectual para alcanzar el éxito en áreas como liderazgo, relaciones sociales y 

resolución de conflictos, cuyo enfoque está orientado hacia las competencias sociales. Dentro de 

este modelo se encuentran 5 componentes fundamentales, que son: Autoconciencia, 

autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales (Goleman, 1995). 

La autoconciencia emocional es la capacidad que se tiene para reconocer las emociones 

que se están experimentando en el mismo momento en el que están ocurriendo y cómo estás 

repercuten o impactan en las decisiones, los comportamientos y las relaciones que se tienen, dentro 

de esta también hay aspectos importantes como la identificación de las emociones específicas que 

se sienten, una reflexión personal en donde se conozcan las fortalezas, debilidades propias y una 

evaluación realista sobre lo que se es capaz de lograr. La autoconciencia permite tomar decisiones 

informadas y equilibradas, evitando las reacciones automáticas (Goleman, 1995). 

La autorregulación emocional es la capacidad de manejar las emociones de una manera 

adecuada, efectiva, en la que se mantenga el autocontrol y haya un buen manejo del estrés; evitando 
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las respuestas impulsivas y la ansiedad puedan generar situaciones desafiantes. Además, implica 

actuar de manera consistente con los valores de la persona y tener la habilidad de adaptarse ante 

nuevos retos o cambios inesperados (Goleman, 1995). 

La motivación es esa habilidad de poder ligar las emociones con las metas u objetivos 

propuestos, usando ese impulso interno para lograrlos, en donde a pesar de los problemas o 

circunstancias que surjan haya presencia de optimismo, constancia, confianza, iniciativa en la toma 

de decisiones y compromiso emocional con esas metas que se persiguen (Goleman, 1995). 

Empatía es el poder entender las emociones, necesidades y puntos de vista de las personas 

alrededor y actuar en consecuencia. La empatía está relacionada con la escucha activa, pues exigen 

que se preste atención a lo verbal y no verbal, un respeto hacia las diferencias culturales y una 

comprensión de las emociones que se estén observando, pero de las que puede que la persona no 

quiera hablar o reconocer para poder anticipar una posible respuesta. Esta habilidad permite 

construir relaciones sólidas y generar confianza (Goleman, 1995). 

Por último y no menos importante se destacan las habilidades sociales, fundamentales para 

interactuar de manera efectiva y construir buenas relaciones interpersonales. Entre estas se 

encuentran la influencia, que es el convencer y persuadir a alguien de manera correcta; la 

comunicación efectiva, en donde se escucha a los demás y se transmiten ideas claras; la gestión de 

conflictos, al resolver problemas y promover soluciones constructivas; el trabajo en equipo en el 

que hay colaboración, construcción de relaciones y unión; el liderazgo, en donde se logra inspirar 

y guiar a los demás hacia una meta común (Goleman, 1995). 

 

5.1.3.1.3. Modelo de Personalidad de Bar-On 
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Reuven Bar-On, psicólogo clínico israelí-estadounidense, es el creador del modelo mixto 

de inteligencia emocional. Este enfoque combina aspectos emocionales, sociales y de 

personalidad, destacándose por su visión integral y el énfasis que tiene en el bienestar psicológico. 

Además, resalta la importancia de comprender cómo las emociones contribuyen al éxito general 

en la vida. Bar-On define la inteligencia emocional como un conjunto de competencias 

emocionales, sociales que están relacionadas y determinan la manera en la que las personas se 

entienden y expresan de sí mismas. También comprenden y se relacionan con los demás o el cómo 

enfrentan las demandas y desafíos del día a día (Mejia, 2013). 

El modelo mixto de Bar-On se organiza en cinco factores principales y cada uno de ellos 

incluye diferentes elementos o características específicas (Mejia, 2013). El primero es el factor 

intrapersonal, el cual evalúa cómo las personas se comprenden a sí mismas y gestionan sus 

emociones. Este está compuesto por: 

• Autoconciencia emocional, que es la capacidad de reconocer las emociones propias. 

• Expresión emocional, es decir, saber comunicar de manera efectiva lo que se está sintiendo. 

• Autoestima, que implica tener una buena percepción de sí mismo. 

• Autorrealización, que consiste en establecer y alcanzar metas personales. 

• Independencia, que se refiere a la capacidad de tomar decisiones autónomas.  

El segundo factor es el interpersonal.  Corresponde a las habilidades que permiten que las personas 

puedan relacionarse de manera efectiva con los demás, los subcomponentes de este factor son:  

• Empatía, es decir entender, percibir y compartir las emociones y necesidades de los demás. 

• Relaciones interpersonales, es la habilidad de construir y mantener vínculos positivos con 

los demás. 
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• Responsabilidad social, es el actuar con integridad, respeto y contribuir al bienestar de la 

comunidad. 

El siguiente factor es la Gestión del estrés en el que se evalúa la capacidad de la persona para 

manejar el estrés y las emociones negativas. Este factor incluye: 

• Tolerancia al estrés, es decir el permanecer en calma y fuerte ante situaciones difíciles. 

• Control de impulsos, requiere moderar las acciones impulsivas y actuar de manera 

consciente y equilibrada.  

En el cuarto lugar esta la adaptabilidad, la cual se refiere a esa habilidad para ajustarse a los 

cambios y resolver problemas. Este factor se subdivide en: 

• Flexibilidad, es decir, lograr adaptarse a situaciones nuevas y desafíos que se presenten. 

• Resolución de problemas, consiste en hallar soluciones efectivas ante los problemas. 

• Prueba de realidad, es la habilidad para analizar de manera objetiva y racional las 

situaciones. 

En el quinto y último lugar se encuentra el Estado de ánimo general, en donde se evalúa el bienestar 

emocional y la actitud positiva hacia la vida, Está compuesto por dos elementos: 

• Optimismo, es decir, mantener una actitud positiva incluso en las situaciones difíciles. 

• Felicidad, es el sentirse satisfecho y disfrutar de la vida. 

5.1.4. Relación entre la percepción de los estilos de Crianza y la Inteligencia Emocional  

Los estilos de crianza, según los modelos de Maccoby y Martin (1983) y Baumrind (1967), tienen 

un impacto significativo en el desarrollo emocional y social de los adolescentes. Por otro lado, la 

inteligencia emocional, definida por Salovey y Mayer (1990) como la capacidad de percibir, 

comprender y regular emociones, juega un papel fundamental en este proceso. Goleman (1995) 

complementó este concepto al destacar su importancia en la gestión de las relaciones 
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interpersonales, mientras que Bar-On (1997) amplió el entendimiento al relacionar la inteligencia 

emocional con la adaptación social y el bienestar psicológico. Establecer la conexión entre ambos 

conceptos permite analizar cómo las prácticas de crianza influyen en la inteligencia emocional de 

los adolescentes. 

Los estilos de crianza determinan la base sobre la cual los adolescentes desarrollan 

habilidades emocionales y sociales fundamentales. Estas prácticas afectan las dinámicas 

familiares, que a su vez tienen un papel crucial en el proceso de socialización y en el 

fortalecimiento emocional en esta etapa. Según Maccoby y Martin (1983), estas interacciones 

moldean habilidades esenciales para el crecimiento socioemocional en los adolescentes. Por su 

parte, Baumrind (1967) destaca que las prácticas de crianza orientadas a mantener un equilibrio 

entre afecto y disciplina favorecen el desarrollo de competencias emocionales, como la empatía y 

la autorregulación. 

Este vínculo se evidencia en estudios recientes, como el de Chiniros (2020), que muestra 

una relación significativa entre los estilos de crianza percibidos y el nivel de inteligencia emocional 

en los adolescentes, señalando que el estilo democrático favorece la empatía y la autorregulación, 

mientras que el autoritario y negligente los limitan.  De manera similar, Ariyanti et al. (2022) 

encontraron que los estilos de crianza que promueven el apoyo emocional y la autonomía están 

directamente relacionados con el bienestar emocional de los adolescentes al satisfacer necesidades 

psicológicas básicas, mientras que los estilos frustrantes (rechazo, caos y coerción) afectan 

negativamente el equilibrio emocional. 

Además, Verma y Raj (2024) identificaron que, entre los estilos de crianza el autoritativo 

es el más beneficioso para el desarrollo emocional, ya que promueve un equilibrio entre afecto y 

límites claros o control y calidez, hablando de las dimensiones antes mencionadas. Este estilo 
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fomenta altos niveles de inteligencia emocional y resiliencia al proporcionar un entorno 

estructurado y empático, reafirmado así lo dicho por Baumrind años atrás. En contraste, señalaron 

que el estilo autoritario, con su rigidez, puede dificultar el desarrollo emocional, mientras que el 

permisivo, aunque otorga libertad, puede generar problemas de autorregulación. Verma y Raj 

(2024) hacen énfasis en que las normas culturales influyen de manera significativa en cómo los 

adolescentes perciben y responden a estas prácticas de crianza. En conjunto, estos hallazgos 

refuerzan que los estilos de crianza no solo inciden en el bienestar emocional, sino también en la 

capacidad de los adolescentes para gestionar sus emociones de manera efectiva.  

5.1.5. Adolescencia 

La adolescencia es una etapa de transición fundamental entre la niñez y la adultez, caracterizada 

por grandes cambios, que se presentan a nivel físico, emocional, social y cognitivo. Erikson (1968) 

describe este periodo como un conflicto psicosocial entre la búsqueda de identidad y la confusión 

de roles, en el que los adolescentes intentan establecer quiénes son y cómo encajan en el mundo 

que los rodea. Este proceso de construcción de la identidad está influido por factores como las 

relaciones familiares, las interacciones sociales y las experiencias educativas, las cuales tienen un 

papel clave en el desarrollo de habilidades emocionales y sociales. 

Durante la adolescencia, el desarrollo emocional se encuentra ligado al funcionamiento 

cerebral. Giedd (2004) menciona que los cambios que se ocurren en la corteza prefrontal, región 

encargada de la toma de decisiones, el pensamiento crítico y la autorregulación emocional, 

influyen de manera significativa en la habilidad de los adolescentes para manejar sus emociones y 

comportamientos. En este periodo hay una poda sináptica, en donde las conexiones neuronales 

menos utilizadas se eliminan permitiendo mayor eficiencia cerebral. Sin embargo, hay otras áreas 

del cerebro que no avanzan de la misma manera, como la amígdala, implicada en las respuestas 
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emocionales. Esta diferencia explica por qué los adolescentes tienden a dar prioridad a las 

respuestas emocionales sobre los razonamientos lógicos en determinadas situaciones (Blakemore, 

2014). Por lo tanto, esta etapa se caracteriza por una mayor impulsividad, vulnerabilidad 

emocional y dificultad en la toma de decisiones. En este contexto, las dinámicas familiares, 

incluidas las prácticas de crianza, tienen un papel esencial para proporcionar un ambiente 

equilibrado entre estructura y apoyo emocional, que facilite el desarrollo de la inteligencia 

emocional.  

5.2. Estado del Arte 

El presente estado del arte tiene como objetivo recopilar y analizar antecedentes investigativos 

sobre la inteligencia emocional y los estilos de crianza en adolescentes. Con esta revisión de las 

diferentes fuentes académicas se quiere analizar cómo se ha abordado este tema, evidenciando 

factores clave, enfoques teóricos y posibles vacíos en la literatura. Esta revisión permite 

contextualizar la investigación actual y resaltar la importancia de estudiar la relación entre la 

percepción de los estilos de crianza y la inteligencia emocional en estudiantes adolescentes. 

Investigaciones han abordado la importancia de la perspectiva de los adolescentes respecto 

a los estilos de crianza que han recibido y como estos han influido en el desarrollo de su 

inteligencia emocional. En este sentido, se han realizado estudios que exploran la relación entre 

estas dos variables. 

Uno de ellos fue llevado a cabo en Perú, en el Centro Educativo Nacional N° 2026 “San 

Diego” ubicado en el distrito de San Martin de Porres, en Lima Metropolitana. La investigación, 

titulada Estilos de crianza e inteligencia emocional en adolescentes del nivel secundaria de un 

Centro Educativo Nacional de Lima Metropolitana, fue realizada por Tairo Oscco, Kevin en el año 

2021, esta investigación es de tipo descriptivo- correlacional, en la que se evaluó a 201 
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adolescentes entre los 12 y 17 años, empleando la Escala de Estilos de Crianza de Steinberg, junto 

al inventario de inteligencia emocional de BarOn. Los resultados arrojaron que las dimensiones de 

compromiso y autonomía en el instrumento de Steinberg presentaron una relación importante con 

la inteligencia emocional validado mediante el coeficiente r de Pearson, también se encontró que 

un gran porcentaje de los adolescentes demostraron un estilo de crianza negligente con un 27.4%, 

mientras que el estilo mixto fue el menos frecuente con un 10.9%. Respecto a la inteligencia 

emocional se identificó que el 96.5% de la población presento un nivel alto, con una mayor 

prevalencia de los estilos autoritativo y permisivo. Además, se hallaron diferencias significativas 

en la comparación de inteligencia emocional entre los estilos de crianza autoritativo y negligente 

(p = 0.003) y los estilos negligente y permisivo (p = 0.039). 

La investigación realizada en Perú, cuyo título es, Estilos de crianza e inteligencia 

emocional en adolescentes de una institución educativa privada del nivel secundario Lambayeque, 

realizada por Katherine Julliana Segura Ángeles en el año 2021, se planteó con el objetivo de 

determinar la relación entre los estilos de crianza y la inteligencia emocional en adolescentes 

pertenecientes a la ciudad de Lambayaque. Es descriptiva, con enfoque cuantitativo correlacional 

y  se utilizaron instrumentos como el inventario de Inteligencia Emocional Bar On Ice y la escala 

de Estilos de Crianza de Steinberg. La población estuvo conformada por 84 adolescentes; para 

llegar a los resultados se utilizó el estadístico r- Pearson, donde el valor resultante fue rxy = 0,404 

lo que conlleva un vínculo directo y positivo, con un valor de significancia menor a 0,05, indicando 

una relación relevante entre variables. 

Entre las intervenciones propuestas con base a los resultados se encontró que para fortalecer 

la inteligencia emocional también se puede acudir a la institución educativa donde se recomienda 

efectuar programas de capacitación a los padres de familia orientados a los estilos de crianza, 
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capacitar a los profesores para promover en los estudiantes el autoconocimiento, el autocontrol y 

la autogestión. A los profesores se les sugiere aplicar dentro de sus estrategias de enseñanza 

recursos socioemocionales que permitan y promuevan la adecuada gestión de emociones en los 

estudiantes durante el desarrollo de clases. A los padres de familia y miembros cercanos, quienes 

son el principal punto de acción se les recomienda ser partícipes en las actividades de educación 

emocional ofrecidas por la institución educativa y talleres de orientación familiar, a su vez 

implementar comportamientos y prácticas en casa más afines a estilos de crianza adecuados y 

respetuosos que fomenten mejores dinámicas familiares, ayudando a potenciar el desarrollo e 

inteligencia emocional de todos los integrantes, sobre todo en los adolescentes. 

En Colombia, se encontró una investigación titulada: Inteligencia Emocional en 

Adolescentes. Realizada por Bacca Araujo, J. J., Bello Ariza, J. T., & Quiroga Arias, D. M. en 

Bogotá, en el año 2020. Esta investigación cualitativa cuenta con una población de 18 estudiantes, 

cuya edad oscila entre los 13 y 15 años. Entre los instrumentos utilizados se encontró la 

observación participante, donde se recopilaron datos de comportamiento no verbal y se permitió 

que el investigador se involucrara de manera directa con la población. Al revisar las conclusiones 

y recomendaciones se encontró que a través de las actividades estructuradas por la investigadora 

se permitió a los estudiantes interpretar las emociones como un factor perteneciente a la vida y la 

importancia de la autorregulación, también el identificar y expresar emociones para un adecuado 

desarrollo psicoafectivo. Entre las recomendaciones se encuentra poder realizar actividades 

innovadoras y dinámicas en las aulas de manera presencial y enfocadas a una correcta gestión 

emocional. 

Una revisión sistemática de gran relevancia fue realizada en Colombia por Gómez Tabares, 

Correa Duque y González Cortés en el año 2021, titulada Evolución del estudio sobre el efecto de 
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la crianza en las conductas prosociales en la infancia y la adolescencia. En esta investigación se 

realizó una revisión sistemática sobre la evolución de las investigaciones y evidencias empíricas 

documentadas sobre el efecto que tiene la crianza en el desarrollo de conductas prosociales en la 

infancia y la adolescencia. Se llevó a cabo bajo un método de búsqueda bibliográfica efectuada en 

Scopus y Web of Science. Obteniendo resultados de que la producción científica entre el año 2000 

y 2020, se incrementó en un aproximado de un 13%. Se dividieron entre: clásicos, estructurales y 

recientes. Entre sus conclusiones se logró evidenciar que el estudio sobre la relación entre la 

crianza y las conductas prosociales ha mostrado trasformaciones relevantes en las últimas décadas 

y en la actualidad sigue siendo un área de investigación importante, con implicaciones de interés 

en la intervención educativa, psicosocial y familiar. También se reconoce que entre las limitaciones 

de esta investigación se encuentra que el análisis bibliométrico y de citaciones amplificaba en los 

resultados de búsqueda las citaciones más frecuentes por la población científica, lo cual pudo 

excluir a autores menos citados. 

Siguiendo con investigaciones generadas en el contexto colombiano, se encontró la 

siguiente investigación realizada por Tilano Vega, Londoño Arredondo y Tobón Mora (2018), 

titulada Crianza en Colombia: relevancia y avances de investigación. La cual se planteó el objetivo 

de identificar las tendencias investigativas sobre el fenómeno de crianza en Colombia durante la 

década del 2004 al 2014, analizando variables, conceptualizaciones, enfoques, metodologías, 

resultados, también alcances y limitaciones. Entre sus principales conclusiones y limitaciones se 

encuentra que los modelos teóricos de las tendencias investigativas analizadas se encuentran 

influenciadas por modelos europeos o norteamericanos. Lo que implica que se omita o deje de 

lado el contexto real que se vive en el país y que puede influir en el fenómeno de la crianza en 

Colombia, entre sus recomendaciones se menciona hacer partícipes a la familia, las instituciones 
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educativas, el gobierno y la sociedad, como un conjunto de responsables de la formación y 

protección de los derechos de los niños y niñas. 

Adicional se ha demostrado que medir percepciones brinda resultados a nivel predictivo 

como es el caso de Gonzales (2019) con su investigación Inteligencia emocional y bienestar 

psicológico en adolescentes limeños;  donde halló que la percepción de los adolescentes respecto 

al apoyo emocional familiar tiene una relación directa respecto a su bienestar psicológico. Es decir 

que esta afirmación le da más fuerza a la idea de que desde lo subjetivo también se usa para fines 

científicos donde se puede organizar y medirse para ese fin. 

Considerando la literatura anterior, se evidencia que las prácticas de crianza emplean un 

factor significativo en el desarrollo de la inteligencia emocional de los hijos. En varios estudios se 

resalta que unas buenas prácticas, donde se aplique la empatía, comunicación asertiva, claridad de 

normas parentales, entre otros, son importantes y significativas para un óptimo desarrollo 

socioemocional que promueva otras habilidades como lo son el socializar, la autoestima y la 

resiliencia. 

Así mismo se evidencia un vacío en información en cuanto a la influencia de factores 

culturales que influyen en las practicas parentales y a su vez los estudios se centran en los hijos, 

dejando de lado la percepción que puedan tener los padres. Lo cual puede a futuro enriquecer aún 

más las investigaciones relacionadas a la misma línea temática. Así mismo, la mayoría de las 

investigaciones se centran en niños, si bien es una etapa significativa también es relevante apuntar 

a la población adolescente ya que es una etapa poco explorada hasta el momento. 

Teniendo esto en cuenta también resulta importante tener mayor énfasis en las 

intervenciones que promuevan una mejora de las practicas parentales, en las cuales se promuevan 

buenas prácticas que generen impacto en el desarrollo emocional y dinámicas familiares, haciendo 



36 

 

   

 

partícipes a los padres y principales cuidadores, instituciones académicas y en lo posible con 

acompañamiento psicológico.  
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VI. Marco Metodológico 

El marco metodológico de esta investigación tiene como objetivo establecer los métodos y 

procedimientos necesarios para recolectar, analizar, e interpretar los datos que permitirán 

responder a la pregunta de investigación, ¿Cuál es la relación entre la percepción de los estilos de 

crianza recibidos y la inteligencia emocional en los estudiantes de grados décimo y undécimo de 

la I.E.T. Bicentenario de Funza? 

Por medio de este apartado se busca garantizar la coherencia y rigurosidad que se tuvo en 

el desarrollo de la investigación, asegurando la validez de los resultados obtenidos y ofreciendo 

bases sólidas que permitan elaborar estrategias que promuevan el progreso socioemocional de los 

adolescentes dentro del contexto escolar y familiar. 

6.1. Enfoque metodológico 

La presente investigación tiene un enfoque cuantitativo, el cual facilita la recolección de datos que 

una vez procesados, se convierten en información numérica. Este enfoque permite analizar de 

manera objetiva la relación entre las variables estudiadas, es decir, la percepción de los estilos de 

crianza recibidos y la inteligencia emocional en los estudiantes de grados décimo y undécimo de 

la I.E.T Bicentenario de Funza. Además, el enfoque cuantitativo es fundamental para medir las 

características de las variables de manera acertada y para realizar análisis estadísticos que 

identifiquen patrones, correlaciones u otra información relevante para el estudio. 

6.2. Tipo de estudio 

Este es un estudio de tipo descriptivo correlacional. En primer lugar, es descriptivo porque detalla 

las características de las variables, analizando cómo los estudiantes perciben los estilos de crianza 

que han recibido a lo largo de su desarrollo por parte de sus padres o cuidadores, así como los 

niveles de inteligencia emocional que presentan. Esta descripción permite dar una perspectiva más 
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profunda de las experiencias de los adolescentes. En segundo lugar, correlacional porque busca 

establecer la relación entre dichas variables, identificando asociaciones que puedan ser relevantes 

para entender cómo las prácticas de crianza percibidas influyen en el desarrollo socioemocional 

de los adolescentes. 

6.3. Diseño de la investigación 

En cuanto a su diseño metodológico, esta investigación es de tipo no experimental y transversal. 

Es no experimental porque las variables no son manipuladas deliberadamente, sino observadas tal 

como se presentan en el contexto de los estudiantes de grado decimo y undécimo de la I.E.T 

Bicentenario de Funza. Así mismo, es transversal, ya que la recolección de datos se realiza en un 

solo momento del tiempo, permitiendo una visión puntual de las percepciones de los estudiantes 

sobre los estilos de crianza recibidos y sus niveles de inteligencia emocional.  

Este diseño permite analizar la relación entre las variables sin interferir en el entorno 

natural de los participantes, lo que garantiza la objetividad y validez de los resultados obtenidos. 

6.4. Población y muestra 

La población del presente estudio está conformada por los estudiantes de grado décimo y undécimo 

de la Institución Educativa Técnica Bicentenario de Funza, Cundinamarca. Estos adolescentes son 

fundamentales para investigar la relación entre la percepción de los estilos de crianza recibidos y 

su inteligencia emocional, ya que se encuentran en una etapa clave para su desarrollo 

socioemocional. 

La muestra está conformada por 112 estudiantes, seleccionados por medio del muestreo no 

probabilístico por conveniencia, debido a la accesibilidad y disponibilidad de la institución y 

participantes. Los estudiantes que participen deben cumplir con los criterios de inclusión 

establecidos: pertenecer a los grados mencionados, ser adolescentes en un rango de edad de 11 a 
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18 años y entregar su asentimiento junto con el consentimiento firmado por parte de sus padres o 

tutores legales. Para garantizar la validez de las pruebas aplicadas se presentan los criterios de 

exclusión. 

6.4.1. Criterios de exclusión para la escala de estilos de crianza de Steinberg 

• Personas con discapacidad intelectual severa o dificultades cognitivas significativas: La 

prueba requiere interpretación de afirmaciones y autorreflexión. Si hay una limitación que 

impide una respuesta válida, no sería recomendable aplicarla. 

• Individuos sin figuras parentales identificables: Si el participante no ha sido criado por 

padres o cuidadores consistentes (por ejemplo, personas en situación de calle o 

institucionalización prolongada), sus respuestas pueden no reflejar la estructura de la 

prueba. 

• Personas con dificultades en la lectura y comprensión del idioma: Si el cuestionario no está 

disponible en el idioma del participante o si tiene barreras lingüísticas, los resultados 

pueden ser poco confiables. 

• Sujetos menores de 11 años o mayores de 18 (sin adaptaciones): La prueba fue diseñada 

principalmente para adolescentes y su validez disminuye si se aplica fuera de este rango 

sin adaptaciones previas 

6.4.2. Criterios de exclusión para el inventario de Cociente Emocional de Bar-On: Versión 

para Jóvenes (EQ-i:YV) 

• Personas con discapacidad intelectual severa: La prueba requiere comprensión lectora y 

capacidad de introspección. 

• Trastornos neuropsicológicos graves: Condiciones como autismo severo o trastornos 

psicóticos pueden afectar la capacidad de respuesta adecuada. 
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• Dificultades en la comunicación escrita o verbal: Si el adolescente tiene problemas 

significativos de lenguaje, se debe evaluar si la prueba es adecuada o si requiere 

adaptaciones. 

• Factores emocionales extremos adolescente: Si el adolescente está en un estado de crisis 

emocional aguda (por ejemplo, depresión severa o trauma reciente), la prueba podría no 

reflejar resultados confiables. 

6.5. Instrumentos de Recolección de Datos 

Para la recolección de datos de esta investigación, se hará uso de tres instrumentos; un cuestionario 

sociodemográfico que evalúa las características básicas de los participantes, la Escala de Estilos 

de Crianza de Steimberg que como su nombre lo indica evalúa el estilo de crianza predominante 

y el inventario de Cociente Emocional de Bar-On: Versión para Jóvenes (EQ-i:YV) el cual mide 

la inteligencia emocional de los adolescentes participantes. 

6.5.1. Cuestionario sociodemográfico  

Se realizó el diseño de un cuestionario sociodemográfico con el fin de recolectar información 

general y contextual sobre los participantes. Este instrumento incluye datos clave como edad, 

genero, grado académico, composición familiar, nivel educativo de los padres o cuidadores, 

situación habitacional y entre otros aspectos que se pueden revisar en el anexo.  

La implementación de este cuestionario permite realizar una caracterización integral a nivel 

personal, familiar y escolar de los participantes, información esencial para contextualizar y ampliar 

el análisis de los resultados. Según destacan Hernández, Fernández y Baptista (2014), “la 

recolección de información sociodemográfica complementaria en estudios cuantitativos es 

esencial para describir adecuadamente a la población objeto de estudio”. Esto permite identificar 
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de manera más sencilla esos posibles factores asociados y controlar variables que podrían influir 

en los resultados. 

6.5.2. Escala de Estilos de Crianza de Steinberg 

Se utilizó la Escala de Estilos de Crianza desarrollada por Lawrence Steinberg (Lamborn, Mounts, 

Steinberg & Dornbusch, 1991), la cual tiene de base la teoría de estilos parentales propuesta por 

Darling y Steinberg, estos autores dicen que los estilos de crianza corresponden a un conjunto de 

comportamientos y actitudes que los padres o cuidadores ejercen hacia sus hijos y dependiendo de 

cómo se van dando genera un resultado en el ámbito emocional que impacta en su desarrollo. 

(Capano, Ubach 2013) 

 Esta escala fue diseñada para medir la percepción de los adolescentes (de 11 a 18 años) 

sobre los estilos de crianza que han recibido a lo largo de su desarrollo por sus padres o cuidadores. 

Es de tipo Likert donde desde el item 1 al 18 son preguntas con un nivel de 4 opciones: muy de 

acuerdo, algo de acuerdo, algo en desacuerdo, muy en desacuerdo.  Los items 19 y 20, cuentan 

con 7 opciones de respuesta (1-7). Los items 21 y 22 tienen sub-items, y cada uno de ellos tiene 3 

opciones de respuesta: no tratan, tratan un poco, tratan mucho; con este grupo de preguntas que 

deben responder los adolescentes se puede evaluar 3 dimensiones: Compromiso parental 

(afectividad), autonomía psicológica y control conductual o supervisión, las cuales permiten 

clasificar  los 5 estilos de crianza: Democrático, autoritario, permisivo, negligente y mixto, en 

donde este último correspondería a la combinación de los 4 estilos de crianza principales. 

Este instrumento fue desarrollado en los Estados Unidos, derivado de varias 

investigaciones ya realizadas por Laurence Steinberg y su equipo en la Temple Universito 

(Filadelfia, Pensilvania) donde sus fundamentos teóricos y empíricos fueron establecidos en 
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publicaciones clave como las de Steinberg, Elmen y Mounts (1989), y Steinberg, Lamborn, 

Dornbusch y Darling (1992).  

Aunque su validación fue inicialmente realizada en Estados Unidos, posteriormente se 

realizó una adaptación y baremación en Perú realizada por Castillo-Parra, Zeladita-Huaman, 

Cárdenas-Niño, Zegarra-Chapoñán, Cuba-Sancho y Morán-Paredes (2022) “validación de la 

Escala de Estilos Parentales de Steinberg en adolescentes peruanos” donde la estructura interna 

del cuestionario fue similar al cuestionario original y presentó adecuada confiabilidad y validez 

del constructo. (Castillo-Parra et al., 2022) 

A pesar de no contar con baremos específicos para Colombia, la Escala de Estilos 

Parentales de Steinberg ha sido ampliamente utilizada en contextos latinoamericanos, ya que la 

adaptación peruana sí demostró validez psicométrica (fiabilidad y estructura factorial) en su 

contexto (Castillo-Parra et al., 2022), entonces se puede hacer uso de esta adaptación en otros 

países latinoamericanos con características culturales similares.  

De este modo la aplicación de este instrumento en Colombia es oportuno ya que entre 

ambos países latinoamericanos existe una  proximidad cultural, lingüística y social, (Buelvas & 

Parra, 2016) especialmente en lo relacionado con la estructura familiar, las prácticas educativas y 

las dinámicas de crianza, de hecho como señalan Cruz Lasso y colaboradores (2019) en esta obra 

colectiva “Perú y Colombia : Historia, dinámica y actualidad”  los países  como Colombia y Perú 

tienen en común patrones socioculturales similares lo que nos permite el uso del instrumento 

respaldando su transferibilidad, es decir que se puede utilizar en el contexto colombiano sin 

comprometer su validez teórica.   
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6.5.3. Inventario de inteligencia Emocional: Versión para Jóvenes (EQ-i:YV) 

El Inventario de Cociente Emocional: Versión para Jóvenes (EQ-i:YV), desarrollado por Reuven 

Bar-On en el año 2000, es un instrumento psicométrico diseñado para medir o evaluar la 

inteligencia emocional en población adolescente donde se identifican diferentes factores como las 

habilidades emocionales, sociales y de adaptación. Esta versión juvenil deriva del EQ-i original 

creado en 1997, y está dirigida a adolescentes entre 7 y 18 años, siendo útil tanto en contextos 

clínicos como educativos. 

El instrumento tiene 60 ítems los cuales son respondidos por medio de una escala tipo 

Likert de cuatro opciones de respuesta, donde los adolescentes deben marcar una sola opción de 

las que son presentadas con una equis y el tiempo para indicado para completar la prueba es de 20 

a 30 minutos, lo que facilita su aplicación en contextos escolares.  

Los ítems de este instrumento se dividen en 5 subescalas los cuales son: Intrapersonal 

(capacidad de reconocer y expresar emociones propias), Interpersonal (habilidad para establecer 

relaciones sociales empáticas), Adaptabilidad (capacidad para ajustarse al entorno y resolver 

problemas), Manejo del Estrés (tolerancia a la presión y control de impulsos), y Estado de Ánimo 

General (nivel de optimismo, motivación y bienestar emocional) (Bar-On, 2000). 

Respecto a sus propiedades psicométricas el instrumento ha demostrado ser confiable y 

válido para evaluar la inteligencia emocional en adolescentes en distintos contextos culturales 

(Bar-On & Parker, 2000, p. 18). Para este caso los índices de confiabilidad elevados y en conjunto 

con los valores del alfa de Cronbach que oscilan entre 0.80 y 0.93 para el puntaje total del 

inventario es decir que hay una buena consistencia interna del inventario (Bar-On & Parker, 2000).  

Aunque el Inventario de inteligencia emocional de Bar-On (EQ-i:YV)  tiene sus baremos 

originales en un contexto de Canadá y otro en España este inventario ha sido utilizado 



44 

 

   

 

exitosamente en Colombia, por ejemplo en investigaciones como Buitrago, Herrera y Cárdenas 

(2019) utilizada en Boyacá y Orozco Solis (2021) en Medellín quienes han utilizado este 

instrumento para sus respectivas investigaciones y con la población en el rango de edad 

especificada en esta y en donde se los resultados de presentaron con buenos niveles de adaptación 

cultural, comprensión lingüística y consistencia en los resultados. De esta manera nos abre una 

puerta brindando así un buen respaldo en cuanto a su uso en investigaciones nacionales y más si 

son dirigidas para medir inteligencia emocional en población escolarizada. 

6.6. Procedimiento de recolección de datos 

Fase 1: Preparación: Se llevará a cabo una fase de familiarización con los participantes, en 

la cual se explicará el propósito de la investigación y se obtendrá el consentimiento informado y 

asentimiento tanto de los estudiantes como de los padres. Se garantizará la confidencialidad y el 

uso exclusivo de los datos para fines académicos. 

Fase 2: Recolección de datos: Se aplicarán los instrumentos de medición en sesiones 

grupales dentro de los horarios escolares, asegurando que los estudiantes cuenten con el tiempo y 

el ambiente adecuados para completar las encuestas de manera tranquila y precisa. 

Fase 3: Análisis de datos: Una vez recolectados los datos, se realizará un análisis estadístico 

mediante técnicas de evaluación, como el coeficiente de correlación de Spearman, para identificar 

la relación entre los estilos de crianza percibidos y los niveles de inteligencia emocional. Este 

método no paramétrico es adecuado para analizar variables ordinales o cuando no se cumplen los 

supuestos de normalidad requeridos por Pearson. Adicionalmente, se llevará a cabo un análisis 

descriptivo para comprender las características principales de los datos obtenidos. Asimismo, se 

implementarán las pruebas de Kruskal-Wallis y Mann-Whitney U, que son métodos no 

paramétricos ideales para comparar grupos independientes. 
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6.7. Plan de análisis de datos 

De acuerdo con lo anterior, este tipo de investigación no busca establecer causalidades, sino 

identificar y hallar posibles relaciones entre las variables, utilizando análisis como el coeficiente 

de correlación de Spearman, el cual permite explorar asociaciones entre variables ordinales o que 

no cumplen supuestos paramétricos, sin necesidad de manipularlas directamente (Ato, López y 

Benavente, 2013; Hernández, Fernández y Baptista, 2014). Adicionalmente, se llevaron a cabo las 

pruebas de Kruskal-Wallis y Mann-Whitney U. La prueba de Kruskal-Wallis permitió evaluar 

diferencias significativas entre múltiples grupos con base en la percepción de los estilos de crianza, 

mientras que la prueba de Mann-Whitney U fue utilizada para analizar contrastes específicos entre 

dos grupos independientes, facilitando un análisis detallado de las interacciones entre las variables 

estudiadas. 

6.8. Aspectos Éticos 

En cuanto a los aspectos éticos, esta investigación se guía y rige mediante lineamientos 

establecidos por la Ley 1090 de 2006, también a disposiciones institucionales y a los principios 

fundamentales de la bioética. De este modo se realizó entrega y diligenciamiento del 

consentimiento informado por parte de los acudientes y el asentimiento de los adolescentes 

participantes, quienes fueron informados de manera clara y comprensible sobre los objetivos de la 

investigación; su participación fue de manera voluntaria. También se habló sobre el manejo 

confidencial de la información de los adolescentes y de los datos que se nos proporcionen; dentro 

de la recolección de datos se garantizó la privacidad y protección, asegurando que la información 

recibida es de uso exclusivo para fines académicos e investigativos. Se respetó en todo momento 

el bienestar emocional y psicológico de los adolescentes asegurando que no se produjeran daños 

ni se vulneraran sus derechos (ver documento en Anexo).  
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VII. Resultados  

En esta sección se presentan los resultados obtenidos en la investigación sobre la relación entre la 

percepción de los estilos de crianza recibidos y la inteligencia emocional en los estudiantes de 

grados décimo y undécimo de la I.E.T Bicentenario de Funza. En primer lugar, se describen las 

características demográficas de los participantes, incluyendo la distribución por grado, género, 

edad, estructura familiar y zona de residencia. Posteriormente, se detallan los resultados a partir 

de la aplicación de la escala de estilos de crianza de Steinberg y el inventario de inteligencia 

Emocional: Versión para Jóvenes (EQ-i:YV) de Bar-On, identificando tendencias relevantes en 

ambas variables. Finalmente, se presenta el análisis correlacional realizado por medio del 

coeficiente de Spearman, en el que se explora la relación entre la percepción de los estilos de 

crianza y los niveles de inteligencia emocional. Adicionalmente, se emplearon las pruebas de 

Kruskal-Wallis y Mann-Whitney U para evaluar diferencias significativas en las percepciones 

según grupos independientes, lo que permitió enriquecer el análisis de las dinámicas familiares y 

su impacto en competencias emocionales, proporcionando así información clave que permita dar 

respuesta a los objetivos planteados en este estudio. 

7.1. Distribución de los participantes 

La muestra estuvo compuesta por 112 estudiantes de los grados décimo y undécimo de la 

Institución Educativa Técnica Bicentenario de Funza, distribuidos equitativamente con 56 

participantes por grado. La variable género muestra que 61 participantes (53.6%) se identificaron 

con el femenino, 50 (43.8%) con el masculino, y 1 (0.9%) como género binario, evidenciando una 

leve predominancia del género femenino dentro de la población estudiada.  
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Tabla1  

Distribución de los participantes según grado y género 

Variable Categoría Frecuencia (n) Porcentaje (%) 

Grado Décimo 56 50% 

  Undécimo 56 50% 

Género Femenino 61 53.6% 

  Masculino 50 43.8% 

  Binario 1 0.9% 

 

Respecto a las edades, se observó que la mayoría de los participantes se encuentran dentro del 

rango típico de la adolescencia media, 4 estudiantes (3.6%) tienen 14 años, 33 estudiantes (29.5%) 

tienen 15 años, 55 estudiantes (49.1%) tienen 16 años, 13 estudiantes (11.6%) tienen 17 años, y 7 

estudiantes (6.3%) tienen 18 años, con una notable concentración en los 16 años, representando 

casi la mitad de la muestra. 

Tabla 2 

Distribución de los participantes según edad 

 Edad Frecuencia (n) Porcentaje (%) 

14 4 3.6% 

15 33 29.5% 

16 55 49.1% 

17 13 11.6% 

18 7 6.3% 

 

En cuanto a la estructura familiar, 55 estudiantes (49.1%) pertenecen a familias nucleares, 31 

(27.7%) a familias monoparentales, 21 (18.8%) a familias extensas, y 5 (4.5%) a familias 
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reconstituidas, predominando las familias nucleares como el tipo más representativo dentro de la 

muestra. 

Tabla 3 

Distribución de los participantes según tipo de familia 

Tipo de familia Frecuencia (n) Porcentaje (%) 

Nuclear 55 49.1% 

Monoparental 31 27.7% 

Extensa 21 18.8% 

Reconstituida 5 4.5% 

 

Respecto a la zona de residencia, se evidenció una fuerte concentración en áreas urbanas, con 104 

estudiantes (92.8 %) viviendo en la zona urbana y únicamente 8 estudiantes (7.1 %) viven en zona 

rural. Este patrón podría estar influenciado por la ubicación del plantel educativo y las facilidades 

de acceso a servicios en dichas áreas. 

Figura 1 

Distribución de los participantes según ubicación de la vivienda 
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La Figura 1 muestra la distribución de los participantes según la ubicación de su vivienda, 

evidenciando una marcada concentración en zonas urbanas. 

7.2. Resultados de las escalas   

En cuanto a los estilos de crianza percibidos, evaluados mediante la Escala de Estilos de Crianza 

de Steinberg, los resultados fueron los siguientes: 

Figura 2 

Distribución de los participantes según el estilo de crianza percibido 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Esta figura presenta la distribución de los participantes según el estilo de crianza percibido, 

evidenciándose un predominio del estilo democrático. 

• 6 estudiantes (5.4 %) identificaron un estilo de crianza autoritario, caracterizado por el 

control estricto y escasa expresividad emocional. 

• 82 estudiantes (73.2 %) percibieron un estilo de crianza democrático, lo cual indica un 

predominio de prácticas basadas en el afecto, el diálogo y la estructura. 

• 20 estudiantes (17.8 %) reflejaron un estilo mixto, que combina elementos de más de un 

estilo sin una predominancia clara. 
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• 4 estudiantes (3.6 %) reportaron un estilo permisivo, caracterizado por la baja exigencia y 

altos niveles de permisividad. 

Estos hallazgos sugieren que el estilo democrático es el más percibido entre los adolescentes 

evaluados, lo que podría estar vinculado a una transformación en las dinámicas familiares y 

educativas actuales, donde se promueven relaciones más horizontales entre cuidadores e hijos. 

En cuanto a los niveles de inteligencia emocional, evaluados mediante el Inventario de 

Inteligencia Emocional: Versión para Jóvenes (EQ-i:YV) de Bar-On, los resultados obtenidos 

fueron los siguientes: 

En la evaluación de la inteligencia emocional, realizada mediante el Inventario de 

inteligencia emocional de Bar-On versión para jóvenes, se observó que un grupo minoritario pero 

significativo (2.7%) demostró un nivel extremadamente alto de Inteligencia emocional. Este nivel, 

según la caracterización del manual, se define por sólidas habilidades de autoconocimiento y 

empatía, lo que también sugiere un alto potencial para desempeñarse como líderes emocionales en 

su entorno (Bar-On, 2006).  

Por otro lado, la mayoría de los estudiantes (80.4% combinados) se encuentran en los 

rangos de medio a alto, lo que según el manual indica competencias emocionales funcionales. Sin 

embargo, estas competencias también pueden presentar áreas de mejora, especialmente frente a 

situaciones demandantes, como la presión académica (Mayer & Salovey, 1997).  

Finalmente, un 2.7% de la muestra mostró niveles bajos o muy bajos de inteligencia 

emocional. Estos rangos, de acuerdo con el manual, podrían estar asociados con dificultades en la 

regulación emocional, aumentando el riesgo de experimentar problemas psicosociales como 

aislamiento o ansiedad (Goleman, 1995). Los detalles de estos resultados se presentan en la Tabla 

4 . 
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Tabla 4 

Distribución de participantes según su nivel de inteligencia emocional. 

 

7.3. Relación entre las variables: Percepción de los estilos de crianza e inteligencia 

emocional  

Para analizar la relación entre los estilos de crianza percibidos y los niveles de inteligencia 

emocional, se aplicó la correlación de Spearman ((\rho)), una medida que evalúa la fuerza y 

dirección de la relación entre dos variables. Este coeficiente se basa en los rangos asignados a los 

valores de las variables y tiene un rango de (-1) a (+1), donde los valores cercanos a 0 indican una 

relación débil o inexistente. 

 El valor que se obtuvo en este caso fue (\rho = 0.0542), lo que indica una correlación 

positiva muy débil, casi nula entre las variables estudiadas. Esto sugiere que no hay una alienación 

significativa entre los estilos de crianza percibidos y los niveles de inteligencia emocional de esta 

muestra. 

Para determinar la significancia estadística, se aplicó una prueba de hipótesis usando la 

distribución (t) de Student. Con 110 grados de libertad ((df=n-2)), se obtuvo un valor (p = 

0.570)( figura 3), lo cual confirma que el resultado no es estadísticamente significativo ((p > 0.05)). 
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Esto implica que no se puede rechazar la hipótesis nula, que establece que no existe una relación 

significativa entre las variables estudiadas. En este caso las hipótesis son las siguientes:  

• Hipótesis nula (H₀): No existe una relación significativa entre la percepción del estilo de 

crianza recibido y el nivel de inteligencia emocional en los estudiantes adolescentes de 

grados décimo y undécimo e hipótesis alternativa  

• Hipótesis de trabajo (H₁): Existe una relación significativa entre la percepción del estilo 

de crianza recibido y el nivel de inteligencia emocional en los estudiantes de grados 

décimo y undécimo.  

Estos resultados confirman que, dentro de la muestra analizada, no se encontró evidencia 

estadísticamente significativa para apoyar la hipótesis alternativa (H₁), Por lo tanto, se mantiene la 

hipótesis nula (H₀). 

Figura 3 

Gráfico de distribución de T de Student con 110 grados de libertad (df: 110). 

 

Además, se calculó el intervalo de confianza al 95% resultando en ([-0.1349, 0.2395]). Este 

intervalo refuerza que la correlación real en la población podría variar entre una asociación muy 

débil negativa y una positiva, sin que se evidencie una relación estadísticamente significativa. 
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Un gráfico de dispersión tipo Line Fit Plot (Figura 4), apoya estos resultados, mostrando 

una distribución aleatoria de los datos sin un patrón discernible. Esto evidencia la ausencia de una 

relación lineal significativa entre los estilos de crianza percibidos y los niveles de inteligencia 

emocional en esta muestra.  

Figura 4 

Gráfico de dispersión line fit plot 

 

Nota: En esta figura se muestra una distribución de datos aleatoria, indicando que no se presenta 

una relación significativa entre estilos de crianza y niveles de inteligencia emocional. 

7.3.1. Análisis complementario: Kruskal-Wallis y Mann-Whitney U 

Además del análisis de correlación realizado con el coeficiente de Spearman, se aplicó la prueba 

Kruskal-Wallis, con el propósito de evaluar si existían diferencias significativas en los niveles de 

inteligencia emocional entre los cinco estilos de crianza: negligente, permisivo, autoritario, mixto 

y democrático. Esta prueba permite comparar datos entre grupos y analizar si hay diferencias entre 

ellos, resulta especialmente útil en este caso debido a los datos de la variable independiente y a los 

tamaños desiguales de las muestras entre estilos. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: estadístico calculado (H=7.506) y valor 

critico (7.815), dado que H es menor que el valor crítico y considerando un nivel de significancia 



54 

 

   

 

de 0.05, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre los niveles de 

inteligencia emocional según los estilos de crianza.  

En este sentido la hipótesis nula, que propone que no existen diferencias significativas entre 

las medianas de los estilos de crianza, no se puede rechazar, mientras que la hipótesis de trabajo 

que plantea que al menos una de las medianas es diferente, no encuentra respaldo en los resultados. 

Tabla 5 

Análisis comparativo de inteligencia emocional según estilos de crianza (Prueba Kruskal-Wallis) 

Estilo de Crianza N Rango Promedio 

Negligente 0 0 

Permisivo 4 237 

Autoritario 6 259 

Mixto 20 1059 

Democrático 82 4773 

 

Adicionalmente, se utilizó la prueba de Mann-Whitney U para realizar la comparación más 

específica entre dos grupos definidos de la siguiente manera: Estructurado (estilo democrático) y 

menos estructurados (estilos, negligente, permisivo y autoritario). Esta prueba busca identificar si 

existen diferencias significativas en los niveles de inteligencia emocional entre ambos grupos. 

El resultado obtenido fue el siguiente: valor absoluto calculado (z=0.0358), valor critico 

(1.960) y valor p (0.485), dado que z es menor al valor crítico y p es mayor al nivel de significancia 

de 0.05, se concluye que no existen diferencias estadísticamente significativas entre los dos grupos 

analizados en cuanto a sus niveles de inteligencia emocional. En este caso la hipótesis nula, que 

postula que las distribuciones de inteligencia emocional son iguales entre los dos grupos tampoco 
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puede ser rechazada, mientras que la hipótesis de trabajo, que propone diferencias significativas 

entre las distribuciones, no encuentra respaldo en este análisis. 

Tabla 6 

Análisis de diferencias en inteligencia emocional entre grupos estructurados y menos 

estructurados (Mann-Whitney U) 

Grupo 

N

N Suma de Rangos Rango Promedio 

Menos estructurados 

1

10 457 45.7 

Estructurado 

8

82 3820 46.6 

 

En cuanto a los resultados obtenidos en esta prueba, se consideró pertinente aclarar que el estilo 

mixto no fue incluido en el análisis debido a sus características, ya que es estilo combina elementos 

de los diferentes estilos de crianza (democrático, autoritario, permisivo y negligente), lo que 

dificulta su clasificación dentro del este análisis que busca tener una comparación clara y 

consistente. Al no tener una estructura definida como los otros grupos, se optó por su exclusión 

para mantener la validez y precisión del análisis. 

7.3.1.1.Integración de las pruebas estadísticas 

El uso de manera conjunta de las pruebas estadísticas de Spearman, Kruskal-Wallis y Mann-

Whitney U fue fundamental para dar información de análisis más completa. Cada una de las 

pruebas cumplió un propósito especifico y se complementaron entre sí en la evaluación de las 

variables. Spearman permitió identificar las posibles relaciones entre variables ordinales, 

explorando correlaciones entre la percepción de los estilos de crianza y los niveles de inteligencia 

emocional. Kruskal-Wallis permitió analizar si existían diferencias importantes entre varios 
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grupos al comparar las medianas de los niveles de inteligencia emocional con los distintos estilos 

de crianza. Mann-Whitney U, por su parte, permitió un análisis más detallado, sobre las diferencias 

de dos grupos específicos: estilo estructurado (democrático) y menos estructurados (negligente, 

permisivo y autoritario). La integración de estas tres pruebas posibilito abordar el problema desde 

diferentes perspectivas, asegurando así una evaluación precisa que refuerza los hallazgos 

obtenidos. 

VIII. Discusión de resultados 

Los resultados que se obtuvieron en esta investigación, en relación con el marco teórico propuesto, 

permiten dar pie a debatir con las proposiciones que se plantearon en un inicio.  Teniendo en cuenta 

que hay diversas investigaciones donde se evidencia una relación significativa entre ambas 

variables (Goleman, 1995; Bar-On, 1997; Baumrind, 1991), los hallazgos de esta investigación los 

cuales fueron realizados bajo un enfoque cuantitativo y correlacional con base en la teoría de 

inteligencia emocional de Daniel Goleman, Mayer & Salovey respecto al desarrollo emocional y 

los estilos parentales como Baunrind y Steinberg, no logran confirmar la asociación en la muestra 

establecida. Ya que el coeficiente de correlación de Spearman obtenido (ρ = 0.0542; p = 0.5703) 

evidencia una relación positiva muy débil y no significativa entre ambas variables, lo cual 

cuestiona la aplicabilidad directa de los modelos teóricos en determinados contextos locales. 

Además, los resultados de las pruebas kruskal-Wallis y Mann-Whitney U refuerzan esta 

conclusión. La prueba de Kruskal-Wallis no demostró evidencias significativas entre los niveles 

de inteligencia emocional según la percepción de los estilos de crianza (H = 7.506; valor critico = 

7.815), mientras que la prueba Mann-Whitney U, que realizo la comparación entre estilos 

estructurados y menos estructurados frente a los niveles de inteligencia emocional, obtuvo un valor 

absoluto (z= 0.358), menor al valor critico (1.960), y un (p= 0.485) mayor al nivel de significancia 



57 

 

   

 

del 0.05. Ambos resultados respaldan la hipótesis nula, indicando que no existen diferencias 

significativas entre los grupos poblacionales analizados. 

Teniendo en cuenta la perspectiva epistemológica y una crítica a los resultados que hemos 

obtenido se nos invita a replantearnos la compresión lineal de los fenómenos de crianza e 

inteligencia emocional como un vínculo, debido a que dicha relación puede estar influenciada por 

varios aspectos contextuales del desarrollo, entre otras, las cuales en este tipo de estudio no fueron 

abordadas. Partiendo de que un 73.2% de los participantes se encontraran en el estilo de crianza 

democrático según su percepción y  que el 54.5% se encontraran en niveles intermedios, podría 

sugerir que la buena percepción de los estilos de crianza no siempre quiere decir que hay un buen 

nivel de inteligencia emocional, de este modo, podría indicar que hay más factores que influyen 

en estas variables, como lo seria elementos del contexto cultural, el entorno escolar, factores 

sociales, exposición a estrés o cambios familiares. 

Un aspecto importante para resaltar en los resultados es que el hecho que la mayoría de los 

participantes hayan percibido haber recibido un estilo de crianza democrático el cual es un estilo 

caracterizado por la comunicación, el apoyo y la orientación, sugiere que en los contextos 

familiares se promueve un entorno de apertura y respeto. De igual manera es importante mencionar 

que no se registraron percepciones de un estilo de crianza negligente entre los adolescentes de la 

muestra, lo que podría indicar una buena atención a las necesidades básicas y afectivas en este 

contexto, estos hallazgos pueden indicar que se deba a la presencia de  acompañamiento constante 

y oportuno por parte de los padres o cuidadores hacia ellos fomentando así factores protectores 

que pueden brindar un contexto familiar más seguro y receptivo para los adolescentes. 

Entonces con esto resulta de gran importancia tener en cuenta las características 

sociodemográficas de la muestra del estudio, ya que es un factor que nos ayuda entender un poco 



58 

 

   

 

el entramado contextual lo cual apoya en la comprensión de los resultados. Es así que el grupo de 

participantes son estudiantes entre los grados decimo y undécimo de la IET Bicentenario de Funza, 

adolescentes entre las edades de 14 a 18 años lo cual pone a la muestra en una etapa del desarrollo 

emocional importante en su vida, y adicional que esta edad también suele ser  sensible a las 

dinámicas familiares, a la validación social y a las experiencias afectivas, lo que puede matizar 

tanto la percepción de las figuras parentales como las propias competencias emocionales. 

(Steinberg, 2020). A su vez, resalta el tipo de familia, en primer lugar esta  la familia nuclear con 

49.1 % ; la amplia mayoría de estudiantes proveniente de zonas urbanas (92.8 %) lo que puede 

sugerir un contexto relativamente estructurado en cuestión de acceso a servicios educativos y 

sociales.  

Sin embargo, un entorno urbano no necesariamente significa que exista o haya una 

adecuada formación emocional si no que pueden existir espacios deliberados para la reflexión, el 

acompañamiento y la contención afectiva.  Igualmente, al haber distintas estructuras familiares 

dentro de la muestra como familias monoparentales, extensas o reconstituidas, pueden así mismo 

haber variadas experiencias de crianza lo cual nos indica que influirían de manera variada en el 

desarrollo de la inteligencia emocional. Por tanto, estos factores refuerzan la idea de que la crianza 

debe ser analizada no solo desde sus estilos nominales, sino desde la calidad, consistencia y 

contenido emocional de los vínculos que se establecen en cada contexto particular. 

Desde una vista paradigmática los resultados obtenidos en esta investigación nos da pie 

para reafirmar que en futuras investigaciones en las que se estudien variables como estas se tenga 

la necesidad de utilizar enfoques más complejos y multifactoriales, no solo buscando explicaciones 

lineales a las variables, si no realizarla bajo una mirada más integradora, teniendo en cuenta que 

el al trabajar con la inteligencia emocional se tiene un gran conjunto de factores como lo familiar, 
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escolar, social y personal; por ejemplo, este tipo de estructuras, se podrían indagar con el 

paradigma sistemico-ecologico de Bronfenbrenner (1979) donde resalta la importancia de los 

estudiar de manera conjunta los diferentes contextos del ser humano. 

Ahora bien, de acuerdo con el planteamiento del problema establecido el cual buscaba 

resolver la pregunta ¿Cuál es la relación entre la percepción de los estilos de crianza recibidos y la 

inteligencia emocional en los estudiantes de grados décimo y undécimo de la I.E.T. Bicentenario 

de Funza? La recolección de datos y  el análisis de esta no solo permite identificar la ausencia de 

una relación estadística significativa, sino que además abre puerta a nuevas rutas de investigación 

que vayan encaminadas a estudiar más variables como por ejemplo la calidad de apego, apoyo 

institucional, la espiritualidad entre otras por el lado de la inteligencia emocional, y por el lado de 

los estilos de crianza revisar la coherencia entre lo que se percibe de los adolescentes y contrastar 

con lo que realmente se experimenta teniendo en cuenta la subjetividad de los adolescentes al 

responder la escala. 

IX. Conclusiones  

Los hallazgos de esta investigación permiten concluir que de la muestra de estudiantes 

adolescentes de grado decimo y undécimo del colegio IET Bicentenario de Funza, que los datos 

obtenidos y tras el análisis realizado no se evidencia una relación estadísticamente significativa 

entre la percepción de los estilos de crianza que ha recibido los adolescentes y los niveles de 

inteligencia emocional. Si bien se identificó un porcentaje alto sobre los estilos de crianza 

democrático esto no refleja niveles de inteligencia emocional alto o elevados ya que más de la 

mitad de la muestra se ubicaron en nivel medio. Estos resultados nos hacen plantearnos la idea de 

que si un buen estilo de crianza por sí solo, es decir como única variable, no garantiza que haya  

un buen nivel o alto en el desarrollo emocional en los adolescentes, si no que el desarrollo 
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emocional en esta etapa de la vida del ser humano también depende de más factores que se 

combinan en cada uno con particularidad. 

A pesar de que los resultados arrojaran mayormente en estilos democráticos, no se vio 

relación directa con el nivel de inteligencia emocional esto podría indicar que hay más factores 

que pudieron haber influido en las variables, entonces debido a esto es de importancia mencionar 

que hay que completar las percepciones con información cualitativa y observacional. Respecto a 

las limitaciones de esta investigación se realizó en un solo colegio con una muestra especifica. 

Pero al obtener estos resultados se puede reflejar una mirada positiva ya que la mayoría de los 

adolescentes perciben haber recibido un estilo de crianza democrático y que no se registraron 

percepciones de un estilo de crianza negligente, lo que sugiere que los participantes evaluados 

cuentan con un acompañamiento adecuado por parte de sus padres o cuidadores, lo cual podría 

influir favorablemente en su desarrollo personal y emocional. 

Como recomendación se propone que futuros estudios  puedan ampliar la muestra a otros 

colegios e implementar estudios mixtos que permitan abordar más aspectos sobre las variables de 

estilos de crianza e inteligencia emocional, como por ejemplo las redes de apoyo y competencias 

emocionales. Así mismo se recomienda hacer uso de los resultados de esta investigación como un 

punto de partida para la realización de talleres, programas y espacios de acompañamiento 

emocional dirigidos  a estudiantes de grado décimo y undécimo del colegio I.E.T Bicentenario de 

Funza y sus respectivas familias, para fortalecer los factores protectores en el desarrollo integral 

del adolescente. 
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11.5. Inventario de Cociente Emocional de Bar-On: Versión para Jóvenes (EQ-
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11.6. Escala de Estilos de Crianza de Steinberg 
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